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MAÍlíKíS)' llIJRKiMJIiiNTÍS 
l'íira IHS inidiis, l/ns fi;i;ijdicione8, ctbrua : 

jiúblicas y paia la «gricultuiJi. 
Aíítilus de doble verteiloni. Bombas de 

(¡mirieiidithléntb;Máqii1ft»s (.Hiá janerie 
rus, HoHa»6s(iíclirles. ' ''<• 

Küpecialitiail en oMldüPaS y ínAquiíiíts 
úf. viipur, cables de abuoA y inetftUiios, 
vi.i forrea can sus wagonetas, platalbr 

t>S Hii 

iiins V dtíinás acctisoriüs. 
u-.H, eicéiera. 

Báj>Cul<i'fi y Ĉ Jas para cau 
Kxofíl iiiteá referencias eob 

•latida nuestros Hiifc.tHofe.' *"' 

(; A MI LO Pmw¿ LÜRBE 
I?. C^TeLL1Mn2. 

Véase anuncio ilífü¿!¿ Y AB 
TE on la tercem plana. 
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FE DEVIDA 
Va cQiifií'inándpso en |>arle el 

reñido y largo ('oiibale sy^lenido 
en la provincia de I'ueiio Princi^ 
pe, enlre>J»Js columnas d& los ge 
aérales Jiménez Gaaleltano 'y Go-
doy, dauna [*arle, y millares d'e in 
siuTe<jLo8 mandadiiís por Máximo 
GótneZf de otra. 

Y decimos que sé' ¿ondrmá en 
parte; porc'jue no creemos gue se 
confirmé en l^lalidíid.. ,, 

Las noticias particulai'e&,que,l)a^ 
cen refei'encia á esa acucien,!<licen 
que duró cuarenta horas;, que la 
columna del primero de dictiog ge­
nerales permaneció envüeMa por 
los mambisej lodo el tiempo qué 
tardó efl acadPr* el geñér^al Godo'y 
y caer por sorpresa sobi'é el ene-
nn'go cogiéndolo entre dqs.fuegos; 
qué á Máximo Gómez se le des^ 
bando la gente y iiuyó con pérdida 
de quinientas IJ^JHS y que iiis naes-
Iras en ^ccioO;ta,ti imíiOPi/.nle, lan 
i-eñ|da y,tan laj-ga,consiMiemn en 
c nal ro muertos y treinta-'^ruati-'o 
heridos, e» decir, treinta' y ocíl^ 
eit total. , • 

Es taribalagüéíio ese hecho de 
ai'máá quérios entusiasmó la noti­
cia; pá'd ^a l̂jiíî i;;vin|ií>^q0:]<?s ,.J^., 
talles y íúé'd'éf-áyendp ,̂ ltQat,q6Ías-
mo y sobre todjO lacredi^Iid^d., , 

tís táii[í'̂ ajf;ó íp'que s,e,(,'iieala,,de 
1 a á('(" 10n (i,e É&íís^...,.,¿a,y AmÁ; 
des{)ropor<'ión, eotj-e las. bat»» de 
los mambises y las nneaürasi... 
Puede que llegue la eoiiflrma<4óri' 
de ese combate- con los detalles 
(̂ ue conocemoss; jjei'o ^aun, así.rtDs 
quedaremos sin¡,comíU'end«í*.,c©imoj 
eq un Vpmlíííte de cuarenta hopas, 
en ciunpo abierto,, pn^de h^aber pbir 
una pai'te quinientas-' bajas y ^ i " 
la otra Ireirela y ^ h ó . " ' 

Pero sefielíü Fo que gafeira, que 
ya nos lo dirá él(?Ubíe muy proptp, 
es lo cjéi-lo qué iVfaximp Gpjpez np. 
ha ^fallecido, p4 esj-a .liíírándose he­
ridas, s^op esti?d¡apjc(o planes para 
la v^pider^, <?íimpíi«a y calculando 
dcindÉ! piSMJrá .pasa*' mejor y más 
tranquilo la época de las grandeé 
Uflivias. 

PíM'que no está tranquilo, ni 
puede estarlo,' él gehéraléimo de 
lasfiiei'zas rébéídés, cuando no es­
tá ócufto como lo ha" estado bíisla, 
hace poco tiempo. De uní̂  parle, 
la pérsecucíóp de las colun>níis le 
obliga á aceptar combates que él 
rehuye cuando puede; perp llega 
un Nái^fa y, como Jla. 7orra del 
cupntp, paga en un dí̂ ^ todoel mal 
que causó durante el año. De otra 

pai'te.tiiene de sobra el géner-aüsi-
r#ío conj'lagenlr Üe casa paraca-
lenta-i-se fa cabe;ía. 'Por "cansancio 
ó ambición, jiay tlésconlenló entre 
íúfe' •cal)ecilllis ^iué'eslan bajo e! 
iiuindo (le! jefe pi'incipaljde los re­
beldes cubanos. UM.PS lian sido co­
gidos en.aclps dp deslealtad. .Otros 
se lian dado a robar [>or SiU cuent{i 
en-veZ( cíe robar ,a nombre do la 
reiiúlíJica cubana, única que tiene 
derecho al robo en Cuba, derecho ; 
que ejercita Máximo Gómeíí a 
»»omljre de la institución y para-
repartir e! fruto con ella. 

Para ca^ligar deslealtades, ala-
Jar tobar días y rei^rimi»' ¿los que 
rbbárí por su ciíenla, ha dudo fe 
de sií villa Máximo Gómez, 
. itl despertar de ese viejodomí-
nicauo, cu3'a nota de cobardía es 
bien notoria en la camijaña actual, 
ha sido terrible para los suyos A 
unos les ha quitado el mando; á 
otros los ha colgado de los guási­
mas; y cuando satisfecho de su 
obra y perdido el temor á las trai-
doi'es se cHsponíá á buscar cuarte­
les de verano, dos coluinpas espa­
ñolas han caiilo sobre ól y le han 
deshecho la partida 
. lya niorai. de, las fuerzas que 

inanda ai geaeralisimo corre pa­
rejas codda que se nota «ntrelas 
mandadys por Maceo. Este se ve 
obligado a colgar de los árboles 
medio (*enleiiarde insurrectos sos 
pinchosos (le lrai(''lón. Aquel tie­
ne que hacer ¡o mismo, pero el 

. E l l | ) a í í i ^ i si|l|pre adelantaftó'^ eii'm'etáilcó iJ'¿lí l¿t¡í'ás de 
filcíl cobi'o—Corres'poíi^ales en París, A. Lorette, rus Oaumartiii 
G l ; y J . J o n e s , P a u b o i ü - g - i V g ) » ^ | ^ . | ^ {? . ¿ ü l t " .n 

hecho (ju»í cysliga es más grave; 
'pue$'s'i át c('lebre muíalo .se le van 
los de la cola, el génerulísiino sien: 
le á su alreciedor el eco de la mur-
mui;^'ion y del desconlenlo, que 
han metido á los. cabecillas en una 
c.onsipiración contra su' persona. 

El hecho es gravísimo para el 
dominicano y 'puedé téiler gran 
ifiBnewia en la terminación de la 
gítbrra. ^ 

nudencias de la política de campanario 
y la heróitia lab(Jr del ejército que ha 
derrotado las uaméí'ósas fuei4i»8 rébel-
(Jtí.s de Miíxiiuo Gdiniiz, no hay'óoin'para-

.ckjn pcjsible. 
Yesque el ejército p'íleu poí'la hon­

ra de la patria y la politica tocha por 
las satisfacciones del amor piopio. 

•o fresco el gobernador ci 
vil lio la provincia de Canarias. 

TénWl-se ffobernador ciertos reseniji.-
mientos con an dipulado provincial, y 
llatnándolo á sa despacho, quitósei la le» 
vfta y le d*!(5 de bofetadas. 

De.<pué3 ír¿in(5 al jefa de policía, le 
hizo entrega del diputado y lo envió ¿ la 
cárcel. 

¡üfia «tltofldad remangándose los pu­
no* y dundo trompazos! , ^ 

No se puede llegar á menos. 
Apaitemos los ojos de esa tristeza, 

qu0 diría <ICI Nacional». 
Es decir, si no se trata de un amlgfO 

d«l ô t-̂ poilo de Antequera. 

CRÓNICA 
MADRILEÑA 

Al hacer dormir Selles en su obra 
Los Domadores un LÍIJO sobre la bomba 
qtití pa<>de cautiA;'̂  borreudu maert« al 
más leve incvíniientio, simbolÍEa CQn ló-
gic» Irrefutable, que los medios salvajes 
de que se valen los qce por medio do 
la dinamita atontan contra la vida de 
sus hermanos, s6\o causan viutiinaB en­
tre ese pueblo, entre fisos desheredados 
de |a fortuna que ellos pregonan quieren 
redimir. Que eso es una verdad t ngi 
ble no cabe duda: las numerosas catás­
trofes producidas por los explosivos y 
u)uy particularmente la que bey llora 
con Barcelona España entera, lo dicen. 

Pues si la repetición de los.casos ha 
creat̂ o eSa convencimiento entic los que 
reclaman ejemplar castigo para tal g^-
nero Je crímenes, no poetemos (̂ adar 

literato qOQ Frahola llórri,' te'leVfta n«gí>a| 
y larga.erH c»rR»t»rfKtiék.- J ' ' i 

En «u= eára «de óbalo fegalai*, dt̂ 'ft'cb • 
oos y juveniles colores, tan" léVéS éfáb; 
Jas huelÍNS^ae fós ftff(ÍÉ( "hafifení ¿«Jado 
que, A pifiar de «ti'blahc*'««bíílefa'y 
dei color leotí'o dOt-adó-'-y élî itfyW thiáót 
tado Wgotuj; nudfe ¡p^dHíf > éfl*0r'qlíc 
aquel bdUifere cohtaba' 0(!íh¿nt'A'<kfi'éilB 'á^ 
existencia, y de una exi8tencia"lttfe(iwy-
Gw como'̂ tioaír y ptíi' «ndid' 'éÉtü'ií\U&4 de 
oonatiinttis oóntrarlbdiides; •"< > f"-'-" 

Jülfó alriioií ê a tba¿( te carácter' p'or 
30 ehtfet-e¿k y'ífi Wllioi'ad (J¿ bféi'i'ói'Viñ 
d(íjtfr dé 'sef bofadadosa"j '̂ arablfê i'l̂ b 
nácltnüBtjtó "era hWmitdífllko,' y'üáfó'á 
cambió' Üé |)riváciotíe8 M\éüiúU'ÚÚ-
siguió ser esttídfártte en Vátiíi^i 'y |té'¿. 
Dit para Mk táíidé á(iiiiii^''iüüestov óen 
(jue jkina'á habfe Boiciáííó- ' " ' " ! '" 

Fue 'd¥ lóü) ñiejüíi-bé )io'litieoB''(̂ tíá' '^¡ihx> 
en lá «ííoüá 'de ThlefB y 'M¿¿>-RM'¿ií, y 
comí) lltét-ntó bástenos dfe'6ÍV'qÓ'e-Í!bil"iti8 
obrad quéí deja escil'táy, )^aéS'é í'cii'iíla'rse 
una mtiy recular bíblltítecá y ¿oíi Ips 
trabaf6S desperdigarlos éh'î é* îsiaé Ĵ  pie-
riódicDsl'dféititoa dé' idliliilbñéá dé'tama-
fld no peqtislflo. ' '''"'\ 

RlSentifuientó ¿ferferat que reina en 
Francia y g:rao pkHe de''!S;iii-t)pk éa'rA 
en t-elacfdt) con él ValaV'dfe la 'p̂ '"*'*"'* 
llorada. ' ' ' • 

La vecina repíiWfbá hai pér'31d¿ tino 
de sus n.e)üres hijos; Rfê i'aná te ¿¡írwO* 
80 amigo'í^ nn adtajiH'dor'Blbpétó." 

qu« cQ î(jgi)ar|̂ f spn no.ta^iíf9pia8 de e« 
la ciase áe Hestas. , 

* 

La <̂ Qji<};wa. empanóla de:Saw Ja»í ¡dei 
Costa Rica celebríü.fiijCiampleanos del rey 
h«j!|ttn<1q un. i^ctQ.depaHíiqíismo. 

, ̂ e,reflríiei;op q̂v̂ f̂ jo» fíip^pojes, .acop-
(Jâ on pQ¡3U-ibui,r C09 '«u: (î lp¡ti¡o. A *a. obr« 

i qt̂ S «a han, î pî ĵ î to. ,}iu€yí(ro«„ cpupa;. 
' triptî s deĵ ĵp^piíia de.x^ot̂ r^A,Isa,patria 
i dc,barj9Qe,5,ĵ bj;i,̂ r,ot̂ ;j% sascrlpolóB y.I». 
' eD }̂ibez,8 ;̂op,̂ 9PljB5i,î ,piJ,(í)ir»ftv' . ;• -jh 

Cuando el amor & la patria sei .WAIÚT: 
I "iesta df̂ sdís tapilojof, e» por que' se la 
I quiere de verdad. 

¡Cómosoaproveebariau esas corrien­
te ,̂ ĉ î jynpr y de eptaaías^u »l faéranjos 
má8,|)reTÍs;)re8 n^abandonáranio* la qua 
tajttjjre díí vivir al (ílal ,; 

Un caca de Barcelona ba fra«ibaraclQ 
tres puertas para apoderarse de anos 
gliiDapioa ovntra k .vulaoted dé «o dub-
n o . .• •, . ' -;' , . ! i ! 

{Qnó & loenoa bao llagado loa ladro* , 

Ya trahajcm o«»i de balde. 
Como están taor: malos losnegocids.... 

1 De <EI Nacional»: 
,<¥A«ra hora de qne so» baed» DO 

ticia, una noticia de algo hermotü y 
noble, TiDiefaá confortárnoB deí las pe 

.quencees ^ triat^Eas de tes pasadot 

EB verdad. Entre lat asquerosas me­

que también existe epirifa los malvados 
que los JDerpetran. Y siondqeste» así,,no 
debe, admitirse, que los atentados son 
contra determinadas perspnas, contra 
determinada piase; (ie nineuna ^«•lura 
puede abrigarse esa creencia, pei^ si 
qae vñn dirigidos contra la humanidad 
entera, 'sin ptí-o deseo que, la destvuo-, 
éldn de todo lo exis^^nté. ¿t'aede ser 
igual la ley para el criminal que priva 
áe la vida á un ser por vengar ofensa 
adliso quimérica, apaso real, que el ql̂ e. 
mata s'óíó pbr el placer salvaje de mft-> 

' fai'?t!reeni&áC|tie nó. 
Todos piden leyes duras y en armo-

• nía con la magnitud del deMto: leyes 
í diíe rijan̂  eti todas las náSipnes otill^^, 
I qué seiiti fnt6rna( iQiiaips, ijue persi^ap, 
' á-;lbl •'tóá*^iStaír'<^mtf''«pt 
que Éttata' ¡¿ntet'o'lo'éá',' y'envite fel ' 

Según dice>ttl cantaiS U'priawrftiMr* 
bena que Pioa eoTia, «• la do B«B An­
tonio de la.Florlda, j; .• > • 

Y efeativamente, la del ven«rado pro* 
tectorde las niltai caB&deras, «e te qa^ 
rompe la maroba. Oeapoés vieoon '̂ iúl 
de 8an Juan, Sa» Pedrtj S»BtLa{fo'y 
tras muohl|î  que se celebran con (niwd 
menos lujo y alegría. Pero á decir «isr 
dad, ninguna como If» del S,<iptí) [de 
Padua oí'rec;*: tantos atrî ctÍY09,,nitresnlt<T 
la tan agradable. , , ., >= 

Las apreturas en la»callea; Blfaitmo 
y el tQÍillo de las variadas. olaie» ds 
alumbrado que cada industrial usa p«r<a> 
ila;t)|i;ar ,8Ui.tpprovis«do establ0aif>\i9ato, 
yol ensordeQedor marim(ignun.l^WK\o« 
pijegonas, las carc^ijadaí y. no*»e dÍ8B0r,i 
dames de iustrnimentOB de.metal ĵ vptM-
DOS mê úcifQQf foriOi?:!? oa., lns,.̂ 8tFe«it>AB 
vías, ae, descpiUoce ei\ Î i ¡•ĵ v'̂ W» flW 
tieiíje por tea^.p jLa, Ji'j)íírii4»:i «¡tftiBOf.l̂  
aoiplitud del sitio d¡oi9de estA emplazada 
no aturde tanto no hace creer .ep la 
dislocación de '98 seii,(idp8. 

. E» las , fi'Ojijî oflfts (israciudades de la 
bei:qúta del Saptoisp.. vM f̂i'̂ Q Prestos en 
que se ,yen4?.íi/V98C|UÍUft8 ^i,',,la íía /(»:. 
viera, ñgorillas de barro y toda clase de 
plantas y ñores, intercalando entre ellos, 
para qa»elflf«eto resalte más abigarra­
do yoarjiCterlatiíJjO Ift», <uibflJlo« del ,íio 

Yisleknllicáoiiearil M r A l ^ c e 

I Di^ti^ de 8|ncero^ aplaOfO «8,, tpdo 
acuello (j|i^eti(ínp pomo, ttp^jídjaiil pfOCCt-
ráj-á unf cjasê êtertn̂ ^̂ ^ 
,b^no4«|98^(jjíe emanan de laj|q|ifltj|i|<íad 
y.r^.el.trW cor» j.i}̂ ,,̂ t)WlÍftÍjerP8,¡,̂ '̂ q̂ je 

!Í?'P«ÍÍ̂ ^Vk ""í '^.^ «?«??<?! ̂ e tpd{̂ ,ĵ jp9-
U3 en cpt),tacto al m^ ŝtro pon el Bfjpcj-

mo|̂ ^ ¿n 8¿| mayoría ^pn la ili;i,8J,<̂ n deja 
¡̂̂ veniad^ casi s|jEjmpre defpier,tf(,j.fĵ F«(-

cían de un centro marcado dé re îjiión 
«eneral: en ^̂ e¡ Cppgreso, ep., 1̂  Pliesí-

sitio á donde su obligacióti mism^^lqa 

el ^̂ al(̂ d9 y 9̂¡Dg]tr,a!̂ erDl,zaf)aií;, pĵ ro,̂ ^^ 
vepta^a l.jíjdiffrofí̂ báii ^np <t dps fedgft 

nian qu^ c(j,9fpr,0̂ ar_ ?|99 ,la(i i|miiBladc)B 
(le 8Q8 con^paperos d.f trabajo y lM,f{^p 
merced á BUS ê î n^pos partip^lpres lo-
^rtt,bap,()pjíi8|jj;u .̂, V, ,̂ ^ 

Muchos esfuerzos se hicieron por sf̂ l 
_y;ar anoi^^lí^ |̂ t̂  )alní̂ l̂ ta>le; p,er̂ { to. 
dos íî f̂î 9̂ . ba/diÓB;,«I lÍl,tiwo ft̂ é yigf^TO-
spjy á'(fO|[|do ,cot̂  e,l|tiĵ i(>Bmo general: 1̂  
or̂ ĉiión ^e(,la «^Bopiaciónjde If» prenat̂ ,? 

, N<), c(;>̂ i;e8j)ondÎ  á los f^pají^,,^^ifi. 
agrijr«cl^p ^do, ^off»% ,̂ .<?*dî A9f i i?9P 

1̂ 8 perman^r en la ¡nacciíjn siflda^ 
bftlto ai talento; in ,̂̂ poti^pren)lV'rflifl.y 
en poooB días les han honradc^ {p9|t̂  s^f 

Hr/os d^ |iíHíMitr9, tr,lí)Sn9: lo^ ,?ke«. ¡fidal 
y SilVels; y deJgt^al «iftpdp en ,el sijilán 
de actpÉ̂  ^oí̂ t|nnai;9fl \a senpi.fl? opnfe 
refloias lc»î , m48 niOf«ble# ora<í'>re?'̂  

Aparte (̂ ftî its poDtMto Da ereado itl^ 
c^tedtif deliaa<i»ei«i:l« jlMol^oldn k* lo 
grado susiq^pripojptlefl objetivos:,«nOj 
estr>9Qban< ios lazos d«i eoaipatMriBnnl>^ y 
otiroiallAmeiite lllaini4<4piao,' la Misten«Ai 
médico: £amiacéa6ie». ! 

Tiempo era ya de.qttekw mismos peí* 
riiodigitas hicieran algo poí* «i, ya q̂ a* 
i«t)ii><bM(iati) por ldá.extMnos;«tiOra ban 
Heert(tdoi<y) dado: remate á ana idea práo» 
tiiiiliK banafleioaávdb «oDBuno. 

rf! íiK 

cri­
men; noqoe castigué dldalíto, los aten 
tados, sino qne castigue la idea; qnieQes 
cMno los anarqtii8tas piensan y obran 
no debe consideráríéles Pomo seres ha-
manos. 

I d • • • • 

Era ano de los poops extranjeros qaé. 
podían preoiarsp-^e oonooer á Espaüi» y 

:de ser verdadero: ani^.difi e]|K. ISIJIÍB-
tra bistorja, nae^tra: Ijteratara y nvea»; 
• tr̂ B costa (ubres ponoofalas Jolio Simón 
>casi con tfinfa ,amp>Utfid> y lant* perfiBĈ  
tción como las de sa ftatríai . < 

La última vez qae visite} & Espalla 
foé con motivo del Oon^reeo Hverárfo, 
qae él praatdió. Y «iin ttoestra iotágl' 
nacitSn: eonaiî rva- ft̂ Bca «ü Inret-etante y 
sitspáitioa eilaeta. > Veatfe con ¡edUcha' 
palcritad, y asi como en nuestro gfiíb' 
Bchegaray el gabán es prenda insepura-
ble, en el eminente político, filósofo y 

ra y los grandes barracones de lienzo 
y lona, donde en muy limpias mesas se 
comen bunueldé y se hé)iü alcoholizado 
peleón y aiíliiPd î uí'O. Y si'fl "Ct̂ o esto 
agregamos i08 mdretod̂ iiúfs y ré«tî *aran te 
de verano que hasta la 'BoM%'iMAÍ3Xis< 
ten, en lo8 qae nO iahá él salún deî  bai* 
leal aire tibie, y iPÍs 0t1gáDtndé''t> r̂ to* 
dos lados desperdigados, f&Pilareiíte pue­
de el lector fUréíane Iidék de lo que es 
la verbena de San Antonio, 

;•; ••'•(' u.- \s! (rr/n'.t 'i! 
üisfrutando de todo permanece en 

aqnellcB lugares desdé las primeras ho­
ras de la noche hasta bien entrada la 
madragadc, la hija del pueblo qqe lape 
rico pañolón dé UaníU y fan)iha8 eiite-
XM de todas las clásé» da la sotiledad, 
que en coches y tranvías nap ¡̂ rribî a 

I para riaitar al santo y A piísar ana nophe 
alegre.^ , , > 

Qlei'é no 'faltan las cot'réspontlientes tur­
ca» y las iodispensables indigestiones de 
ro6(uiillaB y otro» comestibles, no hay 

Dé=8{.fle8''fié «"'¿«(¿laí prórrogfa y de ha-
Be^stf^rido '¿Í̂ 4'raéioné8 el cai'tel, se ce-
lerbi'ó'iíl '.'.tíüai íJóî rláa de Béneflcencla. 
Muchos creían ya en su apíázáínientó 
háata él Otbiio y ate lá vÍB'(>éia el cielo 
n aboso tíJtilffátó á fós «Hcionadoa; pt̂ ío 
él tííá' átóaEÍBoliií Ü'e^áptío/ ^ fimpiO d'e 
< ñ í l f l j e s ^ " " - '•' ' • " • : • • • " ' • • . - • " ' • ^ ' ^ ¡ • ^ - ^ • -

• Da rail té la mk háAá' era iiiibóstlf»l<¿ 'áAt 
tíñ pífsiB-é6 Ya 'ÜÚHode 'Se'viW|^8í'di 
tim ftftil líKlliit''bufete fiara fá Ptíl'ria'íii 
Llegó^ la tarde, y la.rtípao¡08« viíí de Í^-
cixUiW^imlíkm de oarrui^es que 
coi)duct.ítí V»^:J«?^^\lMriÍÍ^tóW^ do 
sus rostros, por ¡os claveles pre|;|díd08 

«»MmmB^^'-mué<^oe:Mi^» y 
tocados con qtle se cubrían, pregonaban 
ĉ ue e8táhainQíije,̂ j|3f̂ anif, y gne.ía.cíjle-
bre^oor^i^f tĴ ij P,ei?,e|i(Pĵ 9fl¡il pr* jft,pr,i», 
f.ÍH''';''!í h?ñ?^¡fy ww""», '̂ «'Fft'?!̂ . 

les y rodâ ; de cochea Jyj^e aqa|B),jB,U4dr9, 

i pueden embriagarse en su ĉ |̂ii;}p̂ t< ,̂ 

. raosós colüre8-,̂ deJ9,̂ s MM'^Mim^., 

] baljay eUloqUeola, caaot9j|fj|l^jp;^|ft^^ 
calles. , '\ 

en los palops y gratj^fl, j^fií|,(^<^a^<^ 

cionales, nLuelÜtB flores, mttchaR ttO]* 
TCS íie roatroe peregrinoB y de donoaar« 


